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  Caroline Tiger es experta en relaciones y conductas interpersonales. Es autora de varios libros que tratan cuestiones sobre modales, además de publicar varios artículos en el Washington Post, Marie Clarie y Women's Health entre otras publicaciones. Por otro lado, Tiger es autora dos libros para preadolescentes: The Wizard's Handbook y UFO Hunter's Handbook.
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  Sobre el libro




  




  ¿Hay una forma educada de hacer callar a un charlatán en el cine? ¿Cuándo no es aceptable responder a una llamada en el teléfono móvil? ¿Por qué en el supermercado parece que nadie conoce las normas básicas de tráfico y de preferencia de paso de los carritos de la compra? Si alguna vez se ha planteado este tipo de preguntas Usted primero, por favor es el libro que usted necesita.
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  Los buenos modales


  siempre necesitan ser respaldados


  por los buenos modales de los demás.
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Introducción





  ¿Le ha tocado asistir alguna vez a una de esas cenas formales y no ha sabido cómo usar los cubiertos? Lo sentimos por usted, pero Usted primero, por favor no le será de gran ayuda para asuntos tan frívolos, sino que más bien le instará a preguntarse por qué acude usted a reuniones tan encopetadas. La manera en que se debe beber el té o el diestro uso de los distintos tenedores fueron sin duda prioridades para las clases acomodadas de la época victoriana, pero a lo máximo a lo que puede aspirar hoy en día un hombre o una mujer actual, es a buscar un hueco en su agenda para tomarse una copa con un amigo. Y hay bastantes probabilidades de que tenga que cruzarse con todo tipo de gente maleducada –en el metro, en un taxi, por la calle y hasta en el mismo bar– antes de llegar a la cita prometida.




  En el siglo XXI, cuando se habla de «etiqueta» nadie piensa en levantar el meñique mientras se bebe una taza de té. En los tiempos que corren, la «etiqueta» se define más bien por cierta cortesía en general, pequeñas muestras de amabilidad ofrecidas al prójimo en el día a día. Por ejemplo, tener cuidado en no clavarle a nadie el paraguas en el costado; no apropiarse de la cinta de correr en el gimnasio en plena hora punta y luego olvidarse de limpiar las manchas de sudor; no incorporarse a la fila de la caja rápida en el supermercado con más de los diez artículos permitidos; o no hablar en voz alta por el móvil en el tren. ¿Pequeñeces? Tal vez, pero fundamentales, pues las sociedades actuales observan un número tan reducido de normas que la gente necesita alguna pauta para no caer en groserías inexcusables.




  En nuestros tiempos, tenemos la suerte de no vernos ya tan afectados por ridículas constricciones formales –hay una mayor libertad en cuanto a estilos de vida– lo cual no significa que se deban permitir todo tipo de ordinarieces. En Usted primero, por favor le aportaremos todo tipo de sugerencias para que usted sepa responder a una larga lista de pésimos comportamientos, propios de un descomunal escuadrón de incívicos –el inquieto que da golpecitos en el asiento de delante, el acaparador de apoyabrazos, el que va dejando muestras de su sudor allá donde va– así como consejos para identificar un mal comportamiento propio antes de que usted, también, se enrole en este ejército de groseros.




  En las páginas siguientes, usted podrá seleccionar de entre un amplio abanico de detalladas técnicas diseñadas para corregir muchas de las prácticas modernas que definen los malos modales. Estratagemas que varían desde la pura cortesía hasta la confrontación directa pasando por técnicas pasivo-agresivas, o algunas puramente extravagantes. Si tuviera en alguna ocasión que escoger una estrategia un tanto más agresiva, considérese un guerrero en pos de la erradicación de la mala educación.




  Porque, al fin y al cabo, ¿qué nos impide llevarnos bien? Pues simplemente el hecho de que no siempre somos amables unos con otros. De otro modo, si lo fuéramos, no haría ninguna falta un libro como éste.
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  De aviones, trenes y automóviles




  Desde que medios de transporte modernos como el tren, el avión o el automóvil entraron a formar parte de nuestras vidas, cuestiones como el civismo han sufrido un considerable retroceso. Este retroceso global en las buenas maneras se debe a una combinación de diversos factores, pero parece evidente que nuestros modos de vida se han acelerado y que, por tanto, nos hemos vuelto más impacientes y a su vez, más bruscos.




  Y no es menos cierta la existencia de una innegable falta de control en estos aparatos modernos. ¿Hay alguna manera de saber qué es lo que impide que un determinado tren se ponga en marcha? ¿O la razón por la que nuestro avión lleva horas parado en la pista de aterrizaje? Si uno va en su coche siempre puede expresar su impaciencia haciendo sonar el claxon, pero eso no le va a sacar de ningún atasco, ¿no es así? Cuando la gente tiene la sensación de no tener control sobre las cosas puede acabar actuando de forma incontrolada. Pero basta con cumplir con unas cuantas reglas básicas de comportamiento para romper este círculo vicioso.




   




  En el avión




  El habitual overbooking, esa pasta blanduzca a la que se atreven a llamar comida, la petulancia de las azafatas, las largas colas para pasar los exhaustivos controles de seguridad en los que se ha de esperar, con el consabido sentimiento de culpa, a que a uno le quiten los zapatos y se los pasen por el detector de rayos X... Viajar en avión es una pesadez. Y nada lo empeora más que el hecho de que los pasajeros incumplan las reglas básicas de civismo.




  El decoro con el apoyabrazos




  La regla básica a la hora del uso del apoyabrazos es que hay uno por pasajero, ya permanezca éste sentado en el pasillo, en el centro o junto a la ventanilla. El apoyabrazos no adjudicado del centro se puede negociar, pero el pasajero del asiento central debería tener prioridad ya que, al fin y al cabo, se encuentra acorralado por todos lados.




  Pero, ¿qué ocurre cuando usted se encuentra cómodamente encajonado en el asiento central y tanto el hombre de su izquierda como la mujer a su derecha están copando ambos apoyabrazos? ¿Acaso son particularmente corpulentos? No. ¿O más bien son poco sensibles ante su evidente incomodidad? Lo más probable. Así que también es probable que le toque a usted advertir a sus compañeros de viaje de sus erróneas maneras.




  1.  Primero, decida a qué compañero de viaje le toca abordar: ¿al pasajero sentado junto al pasillo, que tiene que lidiar con todo tipo de gente andando de arriba abajo, a puro encontronazo? ¿O al de la ventana, que tiene tan poco espacio para las piernas como usted? Es una elección difícil, pero debiera resolverla observando quién pudiera parecer la persona más atenta o dispuesta.




  2.  Una vez se haya decidido, emita un doloroso suspiro para atraer la atención de su compañero de viaje.




  3.  Cuando mire en su dirección, intente entablar conversación. Puede probar con: ¿de dónde es?, o ¿está usted de vacaciones o en viaje de negocios?, o tal vez, ¿sabe si sirven comida en este vuelo?




  4.  Intente crear un vínculo en el lamento conjunto de las inhumanas condiciones –triste rancho incluido– de la clase turista.




  5.  Cuando empiece a dar muestras de empatía (asentir con la cabeza, leve contacto corporal como signo de comprensión), añada con delicadeza: «Tal vez no se haya dado cuenta, pero está usted usando dos apoyabrazos. ¿Le importa si utilizo yo éste?»




  6.  Ponga cara de pena. Puede incluso realizar una pequeña demostración de lo tremendamente difícil que resulta leer un libro sin la ayuda de ningún apoyabrazos.




  7.  Una vez ceda su apoyabrazos, déle las gracias por su amabilidad y muéstrese dispuesto a satisfacer sus deseos –hasta cierto punto– durante el resto del vuelo.




  SI EL PRIMER INTENTO FALLA





  Si, tras el punto 5, su compañero de viaje se niega a cederle uno de los apoyabrazos, usted tiene todo el derecho a adoptar medidas más agresivas. Póngase «codos a la obra», y gane el reposabrazos con un movimiento rápido.




  1.  Apoye el codo firmemente sobre el apoyabrazos, aunque sólo tenga sitio para una parte.




  2.  Probablemente, esto le llevará a entrar en contacto con el codo y/o el antebrazo de su vecino. No se amedrente y persista en su maniobra.




  3.  Esté preparado para aguantar su posición. Resista activamente, apretando la muñeca y el antebrazo contra su caja torácica, la presión del codo de su vecino. Imagínese una lucha de brazos pero, por supuesto, siempre con los codos.




  4.  Dé un último toque de gracia contra el codo de su vecino hasta que el apoyabrazos quede completamente libre.
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    Improvise. Utilice los objetos que pueda tener a su alcance. Sostenga su bebida con la mano que presiona de modo que, si el acaparador de apoyabrazos replica, se arriesgue a una ducha de Bloody Mary. (Hasta el mayor desalmado admitiría sin reservas lo desagradable que puede resultar viajar con la ropa empapada.)


  




  Negociaciones en el pasillo del avión




  Como parte de su programa de formación, que dura de cuatro a seis semanas, los asistentes de vuelo aprenden a moverse con cierta desenvoltura a lo largo de los estrechos e incómodos pasillos de los aviones. Los pasajeros debieran fijarse en los profesionales de vuelo y aprender a:




  1.  Avanzar sin dar empujones.




  2.  Tener cuidado en no golpear a los pasajeros sentados con su equipaje ni con los codos.




  3.  Intentar avanzar sin apoyarse en los reposacabezas a menos que las turbulencias lo impidan.




  CÓMO TRATAR CON EL PESADO DE TURNO





  Sin embargo, siempre existe el riesgo de toparse con el típico pasajero que se empeña en llevar el máximo equipaje de mano permitido, y dado que es imposible que una sola persona pueda hacerse cargo de una cartera, la mochila, un paquete de patatas fritas y el juguetito de su hijo (que no para de llorar), entonces los hierros de su mochila, inevitablemente, acabarán por darle en toda la sien hasta descansar sobre su hombro mientras el pasajero trata de embutir sus pertenencias en el compartimiento superior.




  Por no hablar de aquellos que parecen desequilibrarse a la menor turbulencia mientras se precipitan por el pasillo en dirección al baño, agarrándose a todos y cada uno de los reposacabezas en su constante esfuerzo por no caerse, indiferentes a las apacibles cabezas que van golpeando. Estos pasajeros son la pesadilla de los que ocupan el asiento del pasillo. Pero existe una solución.




  1.  La próxima vez que el pesado de turno vuelva a las andadas, póngase en pie y hágale frente con rapidez.




  2.  Capte con delicadeza su atención (procurando no tocar al alborotador ni molestar al resto de pasajeros) y señálele su error de manera afable pero firme: «Disculpe, usted probablemente no ha reparado en ello, pero cada vez que pasa por el pasillo, zarandea usted los reposacabezas.»




  3.  Si continúa mirándole como si no comprendiera nada, hágale ver la consecuencia de sus acciones: «Cada vez que usted pasa, me da con el reposacabezas. Es muy molesto y tengo ya la cabeza como un bombo.»




  Con un poco de suerte, el pesado de turno se disculpará y seguirá su camino, con sumo cuidado de no ir dando golpetazos a diestra y siniestra. Si se obceca en su mal comportamiento, tal vez tenga usted que recurrir a medidas más drásticas.




  (Nota: esta táctica sólo funciona cuando el sujeto en cuestión también se encuentra sentado en el lado del pasillo.)




  1.  Localice el asiento del pesado de turno cuando vuelva del baño. (En aviones de mayor tamaño, con diversos pasillos, puede que tenga que abandonar su asiento y rastrear sus pasos subrepticiamente.)




  2.  Levántese de su asiento y camine con paso seguro hacia donde se sienta nuestro incívico compañero de viaje. (Intente que suene en su cabeza la tonada de «El Bueno, el Feo y el Malo».) Lleve los brazos cruzados, sobre el pecho, con jovial aspecto.




  3.  Cuando pase a la altura de su asiento, intente que sobresalga su codo con un ángulo de unos 45 grados y golpee secamente la esquina superior del reposacabezas del pesado de turno.




  4.  Finja una expresión de descuido, cantando en voz baja o mascullando algo, mientras simula estar buscando a alguien.




  5.  Dése la vuelta y vuelva sobre sus pasos, procurando asestar otro golpecito final a su asiento.




  Observancia del silencio durante el vuelo




  Durante el vuelo, los pasajeros deben observar cuidadosamente tanto el espacio que ocupan en sus asientos como el ruido que puedan emitir. Pues para lo que una persona es música, pudiera ser ruido para su vecino, y en un entorno tan limitado como la cabina de un avión, verse expuesto a los ruidos que uno no desea oír puede hacerle subir la presión arterial a cualquiera.




  Según los expertos en materia de viajes en avión, esto significa mantener el volumen de los audífonos a un nivel medio. El objetivo es restringir la música de cada oyente al inmediatísimo entorno de su asiento.




  Pero, ¿qué ocurre cuando algún pasajero no respeta estas normas? Tal vez ese alguien está sentado un par de plazas más a su izquierda y aún así puede usted oír cómo resuenan los bajos de su mp3. O peor todavía, el pasajero en cuestión se ha procurado el nuevo álbum de esa artista que usted tanto odia y apenas puede leer su libro sin que se distraiga. ¿Cómo puede apercibir a semejante agresor sin montar una horrorosa escena?




  1.  Déle un toquecito en el hombro y pídale que baje el volumen, por favor. Puede oírlo muy bien desde dos asientos de distancia.




  2.  En nueve de cada diez ocasiones, bastará con esta petición. Si no fuera suficiente, habría que llamar a la artillería pesada: pulse el botón de llamada a los asistentes de vuelo.




  3.  Cuando el asistente de vuelo llegue hasta su asiento, indíquele con buenos modales que puede usted oír la música «personal» de aquel señor, a pesar de la distancia. Ellos están entrenados para tramitar las quejas de los pasajeros y resolver este tipo de conflictos. En sus manos, está usted a buen recaudo.




  Si ni aun así fuera exitosa la resolución del conflicto, tendría usted que aplicarse a medidas más enérgicas, como bailar y cantar al son de la música del inoportuno.




  1.  Sitúese directamente en el campo de visión del agresor.




  2.  Intente reconocer la música que escucha y tararee la letra vocalizando lascivamente. (Esto funciona sobre todo con baladas cantadas por un chico.)




  3.  Como todo gran artista, utilice sus manos para expresar en toda su grandeza versos como: «¿Crees que soy sexy?» mientras le apunta con el dedo, y luego gesticule hacia usted cantando «¿lo crees?» y arqueando las cejas.




  4.  No se corte y ofrezca todo su repertorio de ridículos bailecitos, desde el terrorífico «de compras en el súper», pasando por «la casa se cae», sin olvidar «el hombre blanco se pone caliente».




  5.  La clave es bailar al son de su música para que pueda reconocer que su descortés comportamiento produce comportamientos semejantes en otras personas.




  

    [image: Image] Consejo de etiqueta




    Baile cuanto más «garrulo» pueda. La visión de una persona adulta haciendo el ridículo en público con extraños movimientos de baile suele bastar para que el «yonqui de los auriculares» de turno, quede en estupefacto (e incluso tal vez respetuoso) silencio.


  




  DEFENSA ANTE EL MOLESTO COMPAÑERO DE VIAJE





  No hay regla alguna que dicte que un pasajero no pueda hablar (y hablar y seguir hablando) con el pasajero de al lado, pero las reglas básicas de cortesía (tanto en el aire como en tierra firme) indican que no se debe abusar de la bondad de otro pasajero al comenzar la típica conversación de cordialidad.




  El compañero de viaje pesado, normalmente mayor en edad, rebosante de anécdotas sobre su gato, su operación de juanetes, o su maravillosa hija o hijo o nieto, es uno de los más temibles infractores –y, tal vez, también de los mejor intencionados– que se puedan dar en un avión. Usted está prácticamente atado en su asiento, sin salida, junto a alguien que simplemente le encanta oírse hablar. ¿Qué podemos hacer?




  1.  Busque un libro, una revista, o su mp3. Es una de las soluciones más evidentes. Sostenga cualquier cosa legible, ábrala y lea con la nariz metida entre las páginas. O si prefiere escuchar música, póngase los auriculares.




  2.  Si no le gusta leer, o se olvidó de traer un libro, recuerde que normalmente los aviones tienen a su disposición la revista de la propia compañía en la redecilla del respaldo de delante. Si tampoco existe tal revista, extraiga las instrucciones de emergencia o la bolsita para vomitar, o cualquier cosa con algo que se pueda leer.




  3.  Si el infractor continúa hilvanando anécdotas impagables a pesar de su (aunque sea pretendido) interés en lo que está leyendo, simplemente espétele: «Perdone, me encanta este (libro, revista, música, etcétera); no quiero parecer maleducado pero ahora mismo no me apetece mucho hablar.» Hasta aquellos más reacios a aceptar las reglas básicas de convivencia entenderán el mensaje.




  Hable con el cuerpo




  

    El lenguaje corporal puede mostrar con suma eficacia si usted está o no está por la labor. Si tiene ganas de conversar:




    1.  Mantenga contacto visual.




    2.  Sonría.




    3.  Recurra a ciertos gestos amables (inclinar levemente la cabeza, imitar ciertos gestos de su interlocutor, etcétera).




    Para evidenciar que no está por la labor:




    1.  Evite el contacto visual.




    2.  Frunza ligeramente el ceño.




    3.  Utilice otro tipo de lenguaje corporal (húndase en su asiento, acérquese el libro a la cara, haga uso de sus auriculares, etcétera).
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    Los cuerpos hablan. Y surgen los gases. Una media de diez veces al día, resultando en la expulsión, unos 300 centímetros cúbicos de gas cada 24 horas. Cuanto mayor sea la duración del vuelo, más probabilidades habrá de que surjan gases, especialmente si ha comido brócoli, col o alubias ese mismo día. Dado que sólo uno de cada diez pedos huele mal, lo más probable es que nadie se entere; a menos, claro está, de que usted sea una caja de truenos. Si le pillan, agache mansamente la cabeza y balbucee alguna excusa. Si viene de otro lado, trate de hacer caso omiso. Levántese y camine por el pasillo hasta que el mal olor se disuelva.


  




  Otro tipo de estrategia ante la pesadez de su compañero de asiento conlleva, simplemente, en establecer una guerra abierta: por cada historia que le cuente, usted tiene una mucho mejor. ¿Que su hija ha tenido trillizos? ¡La de usted cuatrillizos! –exclamé. Y, además, concibieron a Juan, a Carlos, a Noemí y a Lisa en su segunda luna de miel. ¡Qué bien lo pasaron allí! Les salió un viaje a Hawai muy barato y además… Lo entiende, ¿no?
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